
S e han cumplido veinte 
años de los atentados 
terroristas del 11 de 

marzo de 2004 que supusieron 
una auténtica declaración de 
guerra por parte del terrorismo yihadista me-
diante un ataque por sorpresa2. A diferencia 
de lo que ha sucedido con otras arremetidas 
similares en otros países en los que se produce 
un cierre de filas en torno a la bandera y la 
democracia, aquí la oposición socialista, con 
el apoyo de sectores de extrema izquierda que 
luego cuajarían en Podemos3, consiguió tras-
pasar la culpabilidad de los asesinos al go-

“Como fruto de sus mandatos previos (2018-2023), Sánchez ha 
constituido un partido personal, ha configurado un gobierno 
monocrático y ha desarticulado en buena medida el poder 
legislativo, todo basado en su liderazgo plebiscitario”.
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“‘Una casa dividida contra sí misma no puede sostenerse’. 
Creo que este gobierno no puede perdurar, 

permanentemente mitad esclavo y mitad libre. No espero 
que la Unión se disuelva, no espero que la casa caiga, pero 

sí espero que deje de estar dividida. Se convertirá todo en 
una cosa o todo en la otra. O bien los opuestos a la 

esclavitud detendrán su propagación y la colocarán donde 
la opinión pública descanse en la creencia de que está en 

vías de extinción definitiva; o bien sus defensores la 
impulsarán hasta que sea igualmente legal en todos los 

estados, tanto en los antiguos como en los nuevos, tanto 
en el Norte como en el Sur”. 

Abraham Lincoln, 16 de junio de 1858.

“La célula del cáncer piensa sólo en sí misma, es una 
célula egoísta. El cáncer está producido por una célula 

egoísta que rompe el contrato social, se multiplica y pone 
su supervivencia por encima de todo, como pasa con 

muchos políticos. Y en ambos casos, esa manera de actuar 
puede acabar produciendo su propia destrucción. La célula 

egoísta y el político corrupto acaban destruyendo tanto su 
entorno como a sí mismos”. 

Juan Fueyo, 20231.
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bierno del Partido Popular que gestionó mal 
aquella crisis y se convirtió en el chivo expia-
torio4. La capacidad de un país para sobrevivir 
a una crisis grave no sólo depende de la crea-
ción y aplicación de estrategias de seguridad 
eficaces por parte de sus élites políticas, poli-
ciales, militares y de inteligencia, sino, lo que 
es más importante, de la voluntad de sacrificio 
y unión de sus ciudadanos. La población debe 
identificarse con el Estado –creer que el futuro 
del país es su futuro– hasta el punto de estar 
dispuesta a morir por él. Un país cuya pobla-
ción carece de este sentido de propósito e 
identificación común es un país en peligro, no 
importa lo grande o poderoso que sea.  

Después de desastres terroristas de gran 
repercusión suele exigirse que se investigue 
qué falló en los servicios de 
inteligencia, policiales y mi-
litares y en la formulación de 
las políticas de seguridad. In-
cluso antes de que se inicie la 
indagación, son habituales 
los llamamientos para que se 
descubran las señales de 
alarma que se pasaron por 
alto y se explique por qué la 
gente no “conectó los pun-
tos”, junto con la expectativa 
de que una buena investiga-
ción conducirá a cambios 
que nos harán mucho más se-
guros. Pero, por desgracia, la 
combinación de presiones 
políticas y la falta de adop-
ción de buenos métodos de 
ciencias sociales que contri-
buyeron al fracaso inicial 
suele dar lugar a investiga-
ciones defectuosas, aunque 

produzcan alguna buena información. 
Aprender de las experiencias pasadas, en es-
pecial de los fracasos, es fundamental para 
progresar en los asuntos humanos. Conscien-
tes de ello, las organizaciones, y fundamen-
talmente los gobiernos, suelen llevar a cabo 
disecciones rigurosas tras el fracaso de políti-
cas importantes. Lamentablemente, sin em-
bargo, la mezcolanza de politización y sesgos 
psicológicos suele conducir al uso de métodos 
científico-sociales erróneos, lo que hace que 
los resultados de los estudios sean limitados 
y, a menudo, engañosos5.  

Tras el ataque, la reacción ante los aten-
tados del 11-M de una parte de la ciudadanía 
propició el inesperado triunfo de Rodríguez 
Zapatero en las elecciones generales que se 
celebraron tres días después. Suele atribuirse 
a la mala resolución de esta crisis el punto de 
inflexión que ha torcido nuestra trayectoria 
colectiva, pues inició una serie de malas ges-
tiones de crisis que han ido deteriorando 
nuestro desarrollo político y económico6: la 
pandemia de 2020 es la cuarta sacudida de 
gran envergadura experimentada por la so-
ciedad española en estas dos últimas décadas, 
tras los atentados terroristas de 2004, la crisis 
financiera de 2007-2013 y la fallida declara-
ción de independencia de Cataluña, prece-
dida poco tiempo antes de otro ataque terro-
rista en Barcelona y Cambrils ese mismo 
agosto de 2017, también politizado selectiva-
mente por el secesionismo catalán. Estas sa-
cudidas críticas han desacreditado numerosas 
ideas sobre el papel del gobierno, la democra-
cia y la política que muchos españoles daban 
por sentadas a finales de la década de 1990. 
Creo, sin embargo, que la génesis, el mo-
mento crítico de interrupción de la conver-
gencia en la moderación de nuestras élites 
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políticas que ha mostrado al mundo nuestras 
vulnerabilidades, se produjo con anteriori-
dad, precisamente, en esa década. A conti-
nuación explico por qué. 

LOS ORÍGENES DE LA 
CONFIGURACIÓN DE BLOQUES 
ANTAGONISTAS: LA CONSTRUCCIÓN  
DE LOS ADVERSARIOS  
DE CENTRO-DERECHA COMO 
ENEMIGOS DECLARADOS 
Los oponentes en política no son necesaria-
mente enemigos, ya que algunos son respeta-
dos y aceptados como legítimos. La distinción 
entre oponentes inaceptables y aceptables, o 
entre enemigos y adversarios, radica en si la 
atención se centra en la naturaleza inherente 
del antagonista o, por el contrario, en sus tác-
ticas. Cuando un oponente es un enemigo en 
lugar de un adversario, no son sus maneras sino 
su carácter lo que centra la atención. Los ene-
migos se caracterizan por un rasgo o un con-
junto de atributos inherentes que los señalan 
como malvados, inmorales, retorcidos o pato-
lógicos y, por tanto, como una amenaza conti-
nua, independientemente del curso de acción 
que sigan, de si ganan o pierden en un encuen-
tro concreto, e incluso si no emprenden nin-
guna acción política.  

La vinculación de diversas cuestiones me-
diante un lenguaje sobre la naturaleza de un 
enemigo que de algún modo las combina es un 
fenómeno político común y una potente ma-
niobra para conseguir apoyo para causas, sea o 
no una táctica consciente. Esta vinculación 
puede ser un elemento en todas las modalida-
des de formación de las coaliciones políticas. 
Esta asociación de intereses dispares mediante 
la atribución de rasgos temidos a enemigos 

problemáticos confiere inten-
sidad a las causas compartidas 
y, en ocasiones, suscita la cre-
encia en intereses comunes 
inexistentes. La intensifica-
ción de antiguas hostilidades 
también puede cimentar y 
ampliar las alianzas políticas. 
Al polarizar la opinión pú-
blica, los enemigos cooperan 
paradójicamente entre sí, 
aunque la cooperación pueda 
ser involuntaria. El mismo 
tipo de escalada de la tensión 
permite a menudo que los ri-
vales en la política nacional 
se ayuden mutuamente al 
tiempo que polarizan aún más 
la opinión. 

Las justificaciones de la 
enemistad adoptan la forma 
de construcción de una na-
rración sobre el pasado y el 
futuro: una trama que racionaliza medidas 
draconianas contra supuestos enemigos con 
el argumento de que hay que destruir un mal 
para salvar al público y a los propios enemi-
gos para un futuro mejor. Al construir esos 
enemigos y las tramas narrativas que definen 
su lugar en la historia, las personas se están 
definiendo manifiestamente a sí mismas y 
también su lugar en la historia; la autodefi-
nición confiere pasión a toda la transacción. 
Definir a los oponentes a los que se quiere 
dañar como malignos es definirse a uno 
mismo como virtuoso, como superior moral-
mente. La narración establece las identida-
des del enemigo y de la víctima-salvador, de-
finiendo a esta última como emergente de 
un pasado inocente y como destinada a ayu-
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dar a crear un mundo futuro más brillante y 
limpio de la contaminación que encarna el 
enemigo7. 

Mi hipótesis es que este proceso de cons-
trucción del enemigo se ha llevado a cabo 
con el PP, al quebrar el PSOE el consenso bá-
sico que alumbra la Transición –“borrar el pa-
sado para posibilitar la reconciliación”, 
“echar al olvido” la guerra civil y la dictadura 
franquista para que no determinase el fu-
turo8–, en la campaña de las generales de 
1993. En otras palabras, el acuerdo consistía 
en no instrumentalizar ese pasado en la com-
petición política, consagrando a los antiguos 

enemigos como meros “ad-
versarios políticos”9.  

El tránsito del centro-de-
recha de adversario a ene-
migo político se produce pre-
cisamente en esa campaña 
de 1993 porque el PSOE ve 
peligrar su hegemonía tras 
tres mayorías absolutas desde 
1982. Recuérdese el clima de 
aquellas elecciones adelanta-
das tras el estallido de diver-
sos escándalos de financia-
ción ilegal, corrupción y 
tráfico de influencias –Filesa, 
Juan Guerra..., sobre el tras-
fondo de la “guerra sucia” 
contra ETA–, que acosaban 
al PSOE, incapaz de hacer 
frente a sus responsabilidades 
políticas, como suele suceder 
con todos los partidos espa-
ñoles, y temía perder las 
elecciones. González tuvo 
que aceptar la realización de 

debates electorales, perdiendo clamorosa-
mente el primero y venciendo en el segundo 
gracias a su mejor actuación, con la invoca-
ción de una presunta “agenda oculta” del PP. 
El PSOE emprendió la primera campaña ne-
gativa de la democracia10 y decidió romper el 
consenso constitucional sobre la guerra y la 
dictadura, transfiriendo el pasado franquista 
de AP al PP, aunque este a esas alturas agru-
paba ya a cuadros y dirigentes de la antigua y 
no desautorizada UCD, desde su Congreso de 
Refundación en 1989. El PSOE estigmatizó 
agresivamente al PP como “partido dere-
chista”, de “pasado inconfesable”, para mo-
vilizar el miedo al “retorno” de la derecha, 
considerada ya como enemigo, como un re-
greso al pasado. Uno de los anuncios de la 
campaña socialista sintetizaba ese objetivo 
del retroceso que supondría un gobierno de 
derechas con la imagen de un reloj yendo 
hacia atrás y de personas y coches avanzando 
en esa misma dirección11.  

La campaña de las elecciones de 1996 con-
solidaría una estigmatización todavía más agre-
siva con el célebre spot del dóberman que in-
sistía en la configuración del PP como enemigo
y no como mero adversario: “hay una España 
en negativo. De la incertidumbre. Del retro-
ceso”12. Los partidos nacionalistas (CiU, PNV 
y BNG) contribuyeron con su impulso del pro-
yecto “plurinacional”, con la Declaración de 
Barcelona de junio de 1998, lanzada poco des-
pués de haber pactado los dos primeros la in-
vestidura de Aznar a cambio de concesiones 
significativas en 1996. Pero lo que resultaría 
intragable para socialistas y nacionalistas sería 
la victoria del PP por mayoría absoluta en 
2000, gracias a la captación de un millón de 
votantes de izquierdas y el paso de otros tantos 
a la abstención13. 

Al polarizar la 
opinión pública, 

los enemigos 
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paradójicamente 
entre sí, aunque 
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A la palestra salieron el 
propio Felipe González y 
Juan Luis Cebrián. El pri-
mero afirmaría “el espíritu de 
consenso se mantuvo hasta el comienzo de 
los años noventa, cuando Alianza Popular se 
convierte en [el] PP y sus nuevos dirigentes 
reinstauran la política del rencor. Iniciaron 
una oposición crispada, una política de rup-
tura de los acuerdos básicos”, lo que resulta 
un claro ejemplo de proyección como meca-
nismo de defensa ex post facto. Y Cebrián, 
“Aunque [la derecha] haya sido elegida y le-
gitimada por las urnas, todavía carece, al 
menos en parte, de ese otro tipo de legitima-
ción [histórica democrática] (...) La sensa-
ción que percibo es que los del PP están feli-
ces porque son la derecha de siempre, la que 
colaboró con la dictadura decididamente 
porque la engendró, pero encima, legitimada 
democráticamente. De algún modo es como 
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si Franco se hubiera presentado a las eleccio-
nes y las hubiera ganado”14.  

Al poco, la nueva estrategia de estigmati-
zación socio-política del centro-derecha como 
enemigo consolidó la alianza entre los naciona-
listas y el PSOE, convergiendo en la exclusión 
política del PP en el espacio nacional, incluido 
el catalán, con el denominado Pacto del Tinell 
en 2003. Además, tras la formación del primer 
tripartito su conseller en cap, Carod-Rovira, 
pactó con ETA un cese de atentados exclusi-
vamente en Cataluña en enero de 2004. El ob-
jetivo explícitamente antiliberal era restringir 
el pluralismo político e impedir la alternancia 
en el poder. Sobre este fértil terreno arraigaría 
el encuadramiento socialista de los atentados 
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del 11-M y la estigmatización 
de Aznar-PP como chivo ex-
piatorio eterno. Los cimientos 
para la cristalización de los 
bloques antagonistas ya eran 
muy firmes. Para los socialis-
tas y para los nacionalistas pe-
riféricos todo vale ya contra el 
enemigo. 

La llegada de Zapatero al 
poder supuso la fractura del 
elemento restante del con-
senso básico del régimen 
constitucional y la intensifi-
cación de la polarización cen-
trífuga. En efecto, si desde 
1993 los socialistas rompen 
con el acuerdo de no utiliza-
ción de la dictadura en la 
competición política, con su gobierno se quie-
bra el otro pilar: la utilización de la guerra civil 
con la denominada ley de memoria histórica 
(L52/2007). Además se emprendieron dos po-
líticas divisivas contra el centro-derecha como 
la negociación con ETA –iniciada en secreto 
por el PSE mientras Zapatero firmaba el Pacto 
por las Libertades y contra el Terrorismo en 
2000–, que supuso la ruptura práctica de ese 
acuerdo15 y la reforma del Estatuto de Cata-
luña, acordada por el PSOE ya antes de que 
Maragall encabezara el tripartito16.  

Recuérdese que el frágil diseño constitucio-
nal del Estado autonómico sufre la mencio-
nada ofensiva “plurinacional” desde junio de 
1998 antes de la victoria por mayoría absoluta 
de Aznar, que se presenta como el origen de 
todos los males desde entonces. Primero se 
produce el pacto de Estella en septiembre de 
1998 (ETA, PNV e IU) en el País Vasco y el 
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lanzamiento del Plan Ibarreche (1999) recha-
zado por el Congreso en 2005. El PSC y Zapa-
tero ya en el poder impulsan la reforma unila-
teral del Estatuto catalán sin el PP, aunque, al 
final, tampoco la apoyaría ERC, pues el 
acuerdo final se produce entre Zapatero y Mas. 
La sentencia del Tribunal Constitucional en 
2010 sirvió como coartada para que la élite na-
cionalista radicalizara sus fines hasta la sece-
sión y los medios para conseguirlos con la mo-
vilización del procés, culminando en el putsch
de 2017, ante la pasividad del gobierno de 
Rajoy. Este, pese a todo, consiguió implantar 
la coacción federal del artículo 155 de la Cons-
titución de 1978 con el apoyo reticente de Cs 
y el PSOE, por lo que convoca prematura-
mente elecciones17.  

A estas alturas debería estar claro que los 
nacionalistas vascos nunca tienen bastante y 
los nacionalistas catalanes nunca tienen sufi-
ciente. En la práctica, el desarrollo autonó-
mico español mediante el apaciguamiento 
como estrategia ha implicado tamañas conce-
siones políticas a las élites nacionalistas vascas 
y catalanas que no han hecho sino acelerar el 
proceso de descomposición del orden consti-
tucional, vaciando la Administración General 
del Estado, pues ha consolidado dos regímenes 
subnacionales de carácter iliberal y rasgos au-
toritarios, que restringen los derechos de ciu-
dadanía en esas regiones18. El problema creado 
en Cataluña por las instituciones autonómicas 
y los partidos nacionalistas catalanes no tiene 
solución absoluta y permanente, sino relativa 
y transitoria. Por ello no se entiende la perse-
verancia en el error en el análisis de y en las 
concesiones a nuestros nacionalismos perifé-
ricos. Esa tenaz tradición española al arbitrio, 
al remedio milagroso, al pensamiento deside-
rativo al que sólo hacen falta voluntad y di-
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adversario



nero para crear la solución definitiva a proble-
mas políticos tan complejos como nos aque-
jan, y que se han agravado con la gobernación 
de Sánchez, como se muestra a continuación. 

LA ORGANIZACIÓN  
DEL GOBIERNO MONOCRÁTICO  
DE SÁNCHEZ: ¿HACIA LA TIRANÍA 
DE LA MAYORÍA? 
En su ejemplar edición crítica de La democra-
cia en América de Alexis de Tocqueville, 
Eduardo Nolla nos recuerda que el nuevo 
despotismo es ideal, deja el cuerpo en liber-
tad y oprime el alma; que la esclavitud actual 
impide la instrucción y controla la mente; 
que la dominación política y legal de la ma-
yoría es la versión moderna del añejo despo-
tismo; y que el nuevo es la tiranía mental y 
social de la mayoría, que afecta al estado so-
cial, a los hábitos, a las cos-
tumbres. Tocqueville des-
taca que el poder judicial es 
una barrera contra la omni-
potencia de la mayoría, el 
único obstáculo poderoso o 
real frente al denominado 
poder popular. El poder de 
pronunciarse sobre la in-
constitucionalidad de las 
leyes, encerrado en sus lími-
tes, forma todavía una de las 
barreras más poderosas que 
se hayan construido nunca 
contra la tiranía de las asam-
bleas políticas. Máxime 
cuando “el pueblo”, o, más 
exactamente, una mayoría 
circunstancial del censo 
electoral se presenta como la 
única e incuestionable 
fuente de poder político 
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cuando es exclusivamente una minoría ma-
yoritaria del conjunto de los ciudadanos. Por 
eso, una vez que Sánchez ha conseguido su 
tercer mandato, intercambiando los votos 
para su investidura con la impunidad para 
Puigdemont y sus cómplices golpistas me-
diante una amnistía ad hoc, su objetivo estra-
tégico es asaltar el poder judicial, después de 
que como fruto de sus mandatos previos 
(2018-2023) ha constituido un partido per-
sonal, ha configurado un gobierno monocrá-
tico y ha desarticulado en buena medida el 
poder legislativo, todo basado en su liderazgo 
plebiscitario. Veamos estas tres dimensiones. 

La marca PSOE es ya un partido personal, 
una transformación del partido político en la 
que una combinación de recursos carismáticos 
y patrimoniales sustituye a la estructura colec-
tiva y jurídico-racional original del partido. El 
primer componente, el carisma contemporá-
neo, puede entenderse como la capacidad de 
un líder para inspirar a la opinión pública un 
sentimiento de aprobación, confianza y entu-
siasmo que se traduzca en un consentimiento 
electoral más o menos volátil. Su principal ob-
jetivo e impulsor es la comunicación mediá-
tica, principalmente a través de los canales de 
televisión, hibridados ahora con las redes so-
ciales, que ofrecen un acceso cara a cara sin 
precedentes a audiencias ilimitadas. En la ac-
tualidad los medios tienden a centrarse en las 
personalidades mucho más que en los asuntos 
sustantivos19. Más aún cuando los destinata-
rios son audiencias con un grado de interés o 
de alfabetización profunda relativamente 
bajos20. El protagonismo de Sánchez se ha exa-
cerbado en las últimas tres campañas electo-
rales, en especial en las generales, al empren-
der una “gira mediática”, segmentada y 
audiovisual, al acudir a todas las arenas me-
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diáticas hostiles o amistosas, incluido un pod-
cast juvenil. La politización, el clientelismo y 
el uso de las entidades públicas como “botín” 
a repartir entre los allegados ha sido una ten-

dencia generalizada a lo largo 
de las diferentes legislaturas21. 
Pero con Sánchez esta ten-
dencia se intensifica con el 
nombramiento de miembros 
del partido en sectores hasta 
ahora respetados formal-
mente, neutrales, y recaen en 
personas sin oficio ni benefi-
cio, sin formación, experien-
cia de gestión, méritos y ca-
pacidad22.  

Se trata de un gobierno 
monocrático que puede defi-
nirse como resultado de tres 
procesos interrelacionados23: 
a) el líder asume el papel de 
representante político “por 
encima del partido”, como se 
acaba de ver, lo convierte en 
partido personal; b) la afirma-

ción de un principio monocrático de acción 
política, de modo que el líder tiende a conver-
tirse en el verdadero dominus no sólo de la or-
ganización del partido sino también de las ac-
tividades gubernamentales hasta extremos 
insospechados; con Sánchez se ha producido 
una fusión de partido y gobierno como no se 
había dado nunca en la democracia española24, 
un corolario de esta afirmación es el uso de po-
deres legislativos unilaterales y a menudo de 
emergencia por parte de los líderes políticos, 
como sucedió claramente durante la pande-
mia; c) un proceso de creciente fragmentación 
de los actores colectivos tradicionalmente en-
cargados de controlar y contrarrestar el poder 
de los líderes políticos, como el parlamento y 
los partidos políticos. 

La desarticulación del parlamento quedó 
de manifiesto en el transcurso de los estados 
de alarma durante la covid-19 y la inusitada 
proliferación de decretos-leyes. Por ello el Tri-
bunal Constitucional declaró la inconstitucio-
nalidad de la restricción del control parlamen-
tario decidida por el Congreso durante los 
primeros momentos del estado de alarma de 

Los nacionalistas 
vascos nunca 

tienen bastante  
y los nacionalistas 

catalanes nunca 
tienen suficiente. El 

apaciguamiento 
como estrategia ha 
implicado tamañas 

concesiones 
políticas a las élites 

nacionalistas que 
no han hecho sino 

acelerar el proceso 
de descomposición 

del orden 
constitucional 



marzo de 2020 (STC 168/2021). También se 
ha declarado inconstitucional ese primer es-
tado de alarma por haber suspendido y no sólo 
limitado derechos fundamentales (STC 
148/2021), porque sólo podría haberse acor-
dado mediante el estado de excepción, y no 
con la declaración del estado de alarma. Ano-
malías constitucionales que se acentuaron en 
el segundo estado de alarma en octubre de 
2020, que fue declarado igualmente inconsti-
tucional (STC 183/2021) por haber delegado 
a las comunidades autónomas las potestades 
excepcionales exclusivas y, por ello irrenuncia-
bles, del Estado y por la amplísima duración 
(seis meses) de su prórroga. Además y como ya 
hiciera Zapatero con su decisión personal sobre 
la retirada de Iraq, Sánchez adopta por sí 
mismo decisiones que, constitucionalmente, 
no le corresponden a él, sino al Gobierno 
como órgano, al Consejo de Ministros, ya que 
este es el titular del Poder Ejecutivo (art. 97 
CE), no el presidente del Gobierno. Este lo di-
rige pero no puede sustituirlo en el ejercicio de 
sus competencias constitucionales, como está 
sucediendo ahora de manera patente, por 
ejemplo, con la decisión sobre el Sahara a es-
paldas del Congreso y del Gobierno mientras 
Marruecos ahoga a Ceuta y Melilla, enajenán-
dose la animadversión de Argelia25. 

A su vez el gobierno diseñado por Sánchez 
como estructura directiva parece inoperante, 
pues se ha primado más su patrimonialización 
para otorgar cargos de confianza política a su 
séquito partidista y a sus aliados. Es un go-
bierno de coalición del segundo partido en es-
caños en el Congreso con la cuarta fuerza po-
lítica, conformado por un adosado de partidos 
locales con un equilibrio aún inestable y con 
una fuerza política con acomodo complejo. Su 
estructura sigue aquejada de una severa elefan-
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tiasis departamental26 (Presidencia, 4 Vicepre-
sidencias, 22 Ministerios, 36 Secretarías de Es-
tado) como el de la legislatura precedente. Mi-
croministerios, algunos de ellos sin apenas 
competencias efectivas (propias de una direc-
ción general o, como mucho, de una secretaría 
general), por lo que se trata de cascarones cuasi 
vacíos, que no tendrán otra gestión que el 
poder de gasto (subvenciones) o la elaboración 
de leyes echando mano de competencias hori-
zontales siempre muy discutidas desde el ám-
bito autonómico. 

Asimismo son necesarias 22 Subsecretarías 
con sus respectivas 22 Secretarías Generales 
Técnicas, así como multiplicar el número de 
Gabinetes Ministeriales y de Secretarías de Es-
tado a un total de 58, con su correspondiente 
personal asesor que, junto con la inflada estruc-
tura de eventuales de la Presi-
dencia (los conocidos como 
“fontaneros de La Moncloa”), 
superará con creces los mil 
efectivos. El órgano interde-
partamental por excelencia 
que coordina las políticas y 
prepara los Consejos de Minis-
tros, la Comisión de Secreta-
rios de Estado y Subsecretarios 
ha quedado configurada en 
esta legislatura con esos 58 
miembros más su Presidente 
(Ministro de Justicia y Presi-
dencia). Si ya el Consejo de 
Ministros parece una asam-
blea, la citada Comisión tiene 
muchos más miembros que al-
gunas Asambleas Legislativas 
de las Comunidades Autóno-
mas. ¿Tendrá con esa compo-
sición un funcionamiento 

Una vez que 
Sánchez ha 
conseguido su 
tercer mandato, 
intercambiando 
los votos para su 
investidura con la 
impunidad para 
Puigdemont y 
sus cómplices 
golpistas 
mediante una 
amnistía ad hoc,
su objetivo 
estratégico es 
asaltar el poder 
judicial
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zación partidista para el sé-
quito presidencial –disminui-
das sus oportunidades de em-
pleo tras la derrota en las 
municipales y autonómicas el 
28-M–, todo el control para el 
César y sus políticas populistas 
tras la absorción por Sánchez 
del discurso y las tácticas de 
Podemos, conectadas omino-
samente con la Venezuela 
chavista desde los tiempos de 
Zapatero y Morodo, su emba-
jador en Caracas, y ahora ya 
con todo el Grupo de Puebla27. 

AQUÍ HAY DRAGONES 
El balance del primer go-
bierno de coalición de la de-
mocracia resulta negativo en, 
al menos, dos aspectos funda-
mentales: la gestión de la 
covid-19 y la creación de un 
vacío legal en los instrumen-

tos penales para la defensa del orden constitu-
cional, entre otras concesiones al separatismo 
catalán. En el primero, España registró el 
mayor exceso de muertes de todas las democra-
cias avanzadas (26 por ciento respecto a la 
media de 2016-2019) y la mayor caída del PIB 
de la Unión Europea respecto al año anterior 
(10,8 por ciento)28. En el segundo, al eliminar 
el delito de sedición –como antes se hizo por 
gobiernos socialistas con el de rebelión impro-
pia (1995) y el de convocatoria ilegal de refe-
rendos, consultas o elecciones (2005)–, y al re-
bajar el de malversación de caudales públicos, 
se desguarnece la disuasión penal y la defensa 
del orden democrático. Pero la carambola del 
resultado electoral del 23-J agrava aún más esta 
dimensión. 

La marca PSOE es ya un partido 
personal, una transformación del 

partido político en la que una 
combinación de recursos 

carismáticos y patrimoniales sustituye 
a la estructura colectiva y jurídico-

racional original del partido

efectivo? Parece constatar más bien que se re-
nuncia a gobernar. Un gobierno tan sobredi-
mensionado en puestos políticos para dirigir 
una escuálida Administración que sin las Fuer-
zas Armadas y las Fuerzas de Seguridad repre-
senta hoy en día poco más del 8 por ciento del 
total de la función pública. Pura patrimoniali-



La alianza circunstancial que ha apoyado 
la investidura de Sánchez está íntimamente 
fracturada en oposiciones competitivas entre 
sí, lo que dificulta la viabilidad política de la 
coalición: Sumar (también fragmentada in-
ternamente) frente a Podemos, Bildu frente 
al PNV, Junts frente a ERC. De hecho, Sán-
chez ha conseguido su investidura gracias al 
intercambio de votos por impunidad con la 
derecha secesionista encabezada por Puigde-
mont, el golpista en jefe. Con ello distancia 
a su partido personal del consenso constitu-
cional, pues intenta situarse por encima en 
una suerte de tierra de nadie. Pero lo cierto 
es que ha pasado de apoyar con la boca pe-
queña la feble aplicación del artículo 155 
frente al putsch en Cataluña a aceptar las pa-
trañas históricas del nacionalismo catalán, el 
deformado relato de lo ocurrido con el procés, 
hasta la amnistía para todos los implicados, 
incluyendo tentativamente a los comandos 
de los Comités de Defensa de la República, 
equivalentes funcionales de los comandos Y 
de la kale borroka. Y la entrega de Navarra a 
las demandas irredentistas del nacionalismo 
vasco añade a los herederos de ETA a su im-
prescindible séquito. Para hacer hueco a los 
separatistas vascos y catalanes se excluye a 
las dos fuerzas políticas de la derecha, redu-
ciendo al mínimo lo compartido por ambas 
esferas, lo que difícilmente constituye una es-
trategia de Estado para la pacificación defi-
nitiva del pleito catalán y la reintegración de 
sus élites radicalizadas en la política española.  

La cadena de derrotas electorales de Sán-
chez hilvanada desde las municipales y auto-
nómicas, las generales del 23-J y las elecciones 
en Galicia, amenaza con continuarse con las 
próximas elecciones en el País Vasco, las ade-
lantadas en Cataluña y las europeas en junio. 
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La renuncia a elaborar los 
presupuestos hasta despejar 
estas incógnitas sólo añade 
incertidumbre a la inestabili-
dad estructural de sus apoyos 
parlamentarios y confirma su 
desdén por gobernar. En su 
“podemización”, Sánchez 
hace suyo el proyecto de Igle-
sias-Bildu-ERC de regreso al 
pasado para imponer una rup-
tura del régimen constitucio-
nal y configurar un sistema 
autoritario competitivo con 
elecciones pero sin posibili-
dad de alternancia política. 
Como ocurrió con su primer 
mandato, la legitimidad de 
origen desaparece y se trans-
forma en un gobierno ilegí-
timo de ejercicio, como ha 
sucedido en otros países euro-
peos como Hungría. Los ini-
cios de su segundo mandato 
han traído consigo una mayor 
miseria argumental. La vida 
social y política parece domi-
nada hoy por el encanalla-
miento de la incivilidad tele-
visada y transmitida por los 
medios sociales, el extre-
mismo ideológico, la falta de 
voluntad de compromiso y la intolerancia 
ante la oposición. La privatización partidista 
del sector público ha provocado un deterioro 
institucional que será muy difícil de recuperar 
cuando Sánchez se vaya. Los escándalos re-
cientes muestran que la corrupción política 
anega hasta su tálamo. Lejos de situarnos sobre 
tierra firme, como titula el libro cuya autoría 
ha comprado como el anterior y la tesis doc-

La politización, 
clientelismo y uso 
de las entidades 
públicas como 
“botín” a repartir 
entre allegados 
ha sido una 
tendencia de  
las diferentes 
legislaturas. Con 
Sánchez se 
intensifica con el 
nombramiento 
de miembros  
del partido en 
sectores 
respetados 
formalmente,  
y personas sin 
oficio ni 
beneficio, 
formación, 
experiencia de 
gestión, méritos 
y capacidad



toral que firmó, y le fue aprobada, nos aden-
tramos en terra incognita, y como solían escribir 
en los mapas antiguos Hic sunt dracones.  
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En su “podemización”, Sánchez hace 
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imponer una ruptura del régimen 
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alternancia política
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Hugo Armando Carvajal Barrios, a/k/a “El 
Pollo,” Cliver Antonio Alcalá Cordones, Lu-
ciano Marín Arango, a/k/a “Iván Márquez,” 
and Seuxis Paucis Hernández Solarte, a/k/a 
“Jesus Santrich,”, en https://bit.ly/3VrLCUN. 
Sobre el cártel de los soles, InSight Crime, 
14/05/2022, en https://bit.ly/3TEj6xC. Los es-
pañoles fundadores del Grupo de Puebla son 
Zapatero, Irene Montero, Adriana Lastra y Pilar 
Cancela. Agrupa a la izquierda ibérica, el por-
tugués Francisco André figura entre los fun-
dadores, con una amalgama de expresidentes 
que abarcan ideológicamente desde el “so-
cialismo” bolivariano al indigenismo pasando 
por el peronismo. Impulsa la aplicación de la 
noción de “guerra jurídica” (lawfare) como 
arma de agitación y propaganda en la lucha 
por el poder, https://bit.ly/43jsz0L.  

28 Italia y Portugal registraron un 15 por ciento, 
en exceso de muertes e Italia registró un 8,8 
respecto al PIB, véase González, Juan Jesús
(2024). Las razones del voto en la España de-
mocrática, 1977-2023. Madrid, La Catarata, p. 
266 y n. 70 y 71. A estas alturas tampoco dis-
ponemos de una verdadera evaluación de la 
penosa gestión gubernamental de la pande-
mia y el tan esperado informe oficial circuns-
crito a algunos aspectos de la salud pública 
resulta insuficiente y ha pasado inadvertido.
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